La pelota naranja

Relato real del Tigre, incluso he dejado los nombres reales de las personas, qué mas da.

Este último sábado fui a una fiesta, cerca del aeropuerto. Al principio éramos poca gente, tal vez 15, todos conocidos (pertenecemos a un grupo parroquial). Festejábamos a Liliana, que cumplió 23 años. La casa tiene un patio central con la sala, la cocina y otros cuartos alrededor de este patio. El patio también da a un pasillo un poco escondido. Quien sabe por cual azar del destino, uno de nosotros traía una pequeña pelota naranja, de plástico, con la que al principio de la reunión estuvimos jugando un rato los hombres en el patio, no mucho tiempo, porque empezó a llover. Así que un poco más tarde, estábamos en la sala, sentados, platicando, algo aburridos. Una chica, de unos 23 años también, llamada Aynor, tomó esta pelota y empezó a jugar con ella de silla a silla, con Dulce, de 18 años, hermana de Liliana, la festejada. A veces la pelota me caía a mí y yo se las regresaba, entonces como que empezamos a jugar los 3 a pasarnos la pelota. Los demás presentes no se veían muy interesados en el juego, más bien algo molestos, como Tatiana, que estaba sentada a mi lado y  que temía que la pelota le pegara, por lo cual cuando podía nos la escondía. Ahí estábamos, jugando y platicando (de trivialidades como el Big Brother VIP), mientras tomábamos Tequila con Coca (no había otra cosa) y escuchábamos música electrónica de fondo.  Al principio nuestro juego consistía en pasarnos la pelota y simplemente atraparla y volverla a pasar, pero ya después la ‘contestábamos’, como jugando volley-ball. Entonces Aynor dijo: “que no se caiga, al que la deje caer, castigo”. Dulce contestó “Bueno, quién la  deje caer, le da un buen trago a su chupe”. Así jugamos un rato más, y yo dije “Bueno, pero el que pierda 3 veces, ya no es trago, sino un castigo”, las dos asintieron, pero no sabíamos cuál sería el castigo. Yo tenía algo en mente, pero me daba miedo decirlo por la reacción de los demás, no quería que pensaran ‘este es un pervertido’. Animado por el ruido de la música, esperando que no muchos oyeran, sugerí “pues que el castigo sean nalgadas”. Las dos que estaban jugando conmigo se mostraron un poco temerosas, pero aceptaron. Los demás que me escucharon no prestaron mucha atención, Nydia se limitó a reírse. Y entonces seguimos jugando, pero ahora era más interesante, nadie quería perder. Incluso los demás ahora ponían más atención, ya que querían ver si realmente alguien iba a recibir nalgadas de castigo. Pero para entonces, ya muchos nos poníamos a bailar con la música, así que el juego era interrumpido constantemente, además de que Tatiana seguía escondiendo la pelota cada que podía. Aynor y yo habíamos perdido una vez, Dulce ya llevaba 3, así que a la próxima ya le tocaba castigo. Pero seguía llegando gente, hasta que fue imposible seguir jugando en la sala y mejor optamos por ponernos a bailar. Pensé que hasta ahí había llegado todo, me dije “bueno, estuvo cerca”. Pero.... dejó de llover. Y algunos seguimos entonces la fiesta en el patio. Entonces Aynor dijo “bueno, pues hay que acabar el juego aquí afuera”. Dulce y yo asentimos, nos pareció buena idea, además de que así no corríamos el riesgo de romper algo en la sala. Además Aynor propuso que también el castigo sería bailar con una escoba, enfrente de todos (ya había llegado más gente y no todos eran tan conocidos). A pesar de que a Dulce sólo le faltaba perder una vez más para ser castigada, fue Aynor la que acumuló primero más de tres. Tomó la escoba y bailó un poco. Y dije “Bueno, ya fue mucho baile, ahora las nalgadas”. Pero como digo, ya había mucha gente ahí (incluyendo al papá de Dulce y Liliana), así que les propuse ‘pero vamos al pasillo, aquí me da pena”. Fuimos Aynor, Dulce y yo al pasillo. Aynor, entre risas y jugando, apoyó las manos en la pared y asumió la posición para su castigo. Ella llevaba jeans, pero con un suéter rojo que le llegaba a media pierna. Se lo subí para descubrir las pompas con el jeans, ninguna dijo nada. Primero Dulce le dio la nalgada, muy fuerte. Luego yo, en la otra pompa, tratando de no darle tan fuerte (pero se la di bien dada!). Nos reímos y seguimos jugando. Dulce volvió a jugar bien, y fui yo quien perdió. Así que ahí vamos al pasillo y asumo la posición. Aynor y Dulce optaron por darme al mismo tiempo, cada una en una pompa, y me dieron bastante fuerte. Entonces Aynor y yo ahora teníamos muchas ganas de darle a Dulce, y por fin perdió. Y ahí vamos al pasillo, Dulce asume la posición y recibió sus dos nalgadas. Yo me estaba divirtiendo de lo lindo. 

Regresamos al patio, y como ya los 3 habíamos sido castigados, dejamos de jugar, seguimos tomando ahí en el patio junto con otras personas. La mayoría de la gente estaba adentro, platicando. Así que como no había mucha acción, les propuse: “Venga, otra ronda”. Aynor y Dulce aceptaron, y pude disfrutar de otro castigo a ellas dos, aunque claro, también me toco a mí. Para entonces ya nos estaba gustando, y seguimos jugando largo rato, incluso se nos unió Liliana que andaba por ahí, y el triángulo se convirtió en rombo. Y también a ella le pude dar unas nalgadas (recibió sus nalgadas de cumpleaños!). Ya los juegos se hacía muy largos porque la mayor parte del tiempo discutíamos de quien era la culpa, si de quien la dejó caer o de quien se la echó, porque era muy fuerte, se la echó muy lejos, etc... Incluso otra amiga ahí presente tuvo que hacerla de referee. Las que más perdían eran Liliana y Dulce, y como Aynor y Liliana daban las nalgadas tremendamente fuerte, estoy seguro que Dulce acabó con el trasero enrojecido, era genial ver como gritaba y se lo sobaba. Liliana saltaba con cada nalgada, pero Aynor le daba tan fuerte, que hasta se lastimó un dedo con la cajetilla de cigarros en la bolsa de Liliana. Ya nos saltábamos la parte del baile en el castigo, ya sólo eran nalgadas.

Ya más entrada la noche (y más entrados todos en tragos), ya no necesitábamos de perder para ir al pasillo. Estábamos platicando, y bajo el pretexto de que alguien dijo algo tonto u ofensivo, la llevábamos al pasillo, ja ja, como Aynor y yo somos fuertes, no nos costaba llevar a la fuerza a Liliana y a Dulce. Algunos que estaban en el patio o que pasaban por ahí se daban cuenta de lo que hacíamos, pero sólo se sonreían, incluso el hermano de Liliana y Dulce. Incluso su papá se percató, y le pareció gracioso, a pesar de los gritos de sus hijas al ser castigadas, ja ja. 

En una de esas, en que me tocó ser castigado, se acercó David al pasillo y me vio ahí  con las 3 (aunque él no sabía qué iba a pasar todavía), así que dijo en broma, “Oye, son 3 contra uno, yo te ayudo”, ellas dijeron ‘Lo quieres ayudar, de veras?”.  Así que hasta a David le tocó, yo sólo recibí una nalgada y David las otras 2, ja ja!

También, más tarde, platicando en el patio, Liliana le pegó en el brazo a Gustavo. Vimos esto David y yo, y decidimos llevar a Liliana al pasillo por eso (Gustavo nos siguió muy intrigado). Ya para entonces, al pasillo le decíamos ‘El Confesionario” (por lo de Big Brother), así que entre gritos de ‘al confesionario, al confesionario”, ahí estábamos David y yo arrastrando por el patio (arrastrando literalmente, sobre el suelo mojado) a Liliana hacia el lugar de castigo, entre sus gritos de protesta , “No, ya no! Porqué?!”. Después del castigo le preguntamos a Liliana porqué le había pegado a Gustavo, fue por algo ofensivo que él le dijo, así que decidimos que Liliana también tenía derecho de darle una nalgada a Gustavo y así fue, JA!

Y así terminó esta inolvidable fiesta, ya bastante tarde y con algunos tequilas más, y ya en lugar de música electrónica, con romántica de Alejandro Fernández. 

Aynor es una chica de 23 años, alta y robusta, muy divertida y atrevida y con un buen trasero. Siempre que le tocaba ser castigada, yo era él que le subía el suéter para descubrirle los jeans azules deslavados. Las hermanitas Dulce y Liliana son ‘petite’, pero las dos atractivas y con buen trasero, de 18 y 23 años respectivamente. Las dos llevaban jeans negro. Me siento muy afortunado, ya que precisamente estas 3 son de las niñas del grupo a quién más me daban ganas de nalguearlas (bueno, yo tengo ganas de nalguear a muchas, ja ja). Además, como Liliana y Dulce tienen tendencias lésbicas, eso le sube un poquito la emoción a las nalgadas. También un poco la inquietud de no saber quién fuera a asomarse al pasillo le daba más emoción a este ritual.

Así que este sábado tuve oportunidad de darle sus nalgadas a 3 atractivas amigas, y en plan de castigo, y en una posición interesante. Este sábado figura ahora como uno de mis recuerdos de oro, una fiesta memorable, y espero se pueda repetir la experiencia con estas 3 amigas (qué tal si ahora los castigos son sin pantalón? Esperemos que se de).

Y todo porque alguien llevaba una pelota naranja, así es la suerte. No sé qué pasó con esa pelota al final de la fiesta, pero doy gracias a quien la llevó. Me habrá dado suerte que el naranja es el color del Tigre?

Saludos a TODOS

Tigre

